
la eliminación de Salvador Ahascal, 
jefe reconocido de la UNS, de José 
Trueba Olivares y de los sectores 
más radicales del movimiento, más 
antfüberales, antiyanquis y, por tan­
to, más contrarios a ta política del 
gobierno de Á vila Camacho de acer­
camiento con los Estados Unidos. 
Los jefes secretos del movimiento, la 
Base (diri,gida por Antonio Santa­
cruz), consiguieron neutralizar esta 
tendencia convenciendo a Abascal de 
abandonaT su puesto de jefe para 
dirigir un intento utópico de coloni­
zación en Baja California. Por su 
lado, Trueba Olivares aceptó fundar 
una colonia sinarquista en Sonora. 
Por supuesto, la colonia sinarquista 
Santa María Auxiliadora de Baja 
California ( que recibió significativa­
mente el apoyo del gobierno e incluso 
de los generales Cárdenas y Múgica) 
y la de Trueba. Olivares fracasa.ron 
rotundamente. Desde que Abascal 
renuncia a su puesto de dirigente de 
la UN S y es sustituido por Torres 
Bueno (controlado por Santacruz), 
el movimiento sinarquista inicia un 
franco proceso de liberalización y de 
decadencia. 

Así, la neutralización de las ten­
dencias de extrema derecha dentro 
de 1a UNS se debió fundamental­
mente al mejoramiento de las Tela­
ciones entre la Iglesia y el Estado 
que se da <lesde que Avila Camacho 
toma posesión en diciembre de 1940. 
Pero a Jean Meyer le interesan· las 
explicaciones más espectaculares. Es­
cribe: "El 8 de diciembre de 1941, 
un evento que escapa totalmente al 
control de la UN S modifica total­
mente los elementos del juego políti­
co: Pearl Harbar. Pocos días des­
pués, el 12, Abascal pierde la direc­
ción de la UNS; entre los dos even­
tos, una relación directa, de causa a 
efecto." (P. 43.) Sin embargo, no 
sólo el sentido común sino también 
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las fechas le quitan validez a esta 
fácil afirmación d� Meyer. Efectiva­
mente, el ataque japonés a Pearl 
Harbor, que determinó la entrada 
de los Estados Unidos a la segunda 
guerra mundial, sucedió el 8 de di­
ciembre de 1941 y la sustitución de 
Abascal por Torres Bueno se realiza 
el 13 siguiente. Pero ya desde mucho 
antes Antonio Santacruz, líder de la 
Base se había planteado la necesidad 
de la eliminación de Abascal, y desde 
octubre, o sea más de un mes antes 
de Pearl Harbor, Abascal había acep­
tado fundar una colonia sinarquista 
en Baja California. Así pues, no fue 
el ataque japonés a Pearl Harbor y 
la consiguiente entrada de los Esta­
dos Unidos a la guerra la causa de 
la eliminación de AbascaJ, como pien­
sa Meyer. Sólo un estudio más pre­
ciso y profundo de los datos y una 
interpretación más cuidadosa y pru­
dente del periodo en que nace el si­
narquismo, van a hacer posible la 
comprensión <le aquel movimiento de 
masas del cua,l no hemos aprendido 
aún toda la lección. 

Rodrigo Martínez Baraca 

Fred, HaHiday. Jran, dictatorship and 
development. Londres, Penguin 
Books, 1979, 350 pp. 

El libro de Fred Halliday constituye 
un interesante estudio del Irán con­
temporáneo y proporciona los elemen­
tos que permiten captar con mayor 
nitidez muchos de los hechos actua­
les, así como el aJcance y la proyec­
ción histórica de los mismos. 

¿ Cómo era fa estructura económica 
y social de Irán en el momento de 
producirse la crisis de 1978? iQué 
fuerzas conformaban el Estado iraní 
a la cabeza del cual se encontraba el 
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Sha? ¿A qué sectores de la pobla­
ción representaba y quiénes consti­
tuían la oposición? Ésas son algunas 
de las intP.rrOgantes planteadas, cuya 
l'espuesta nos proporciona el autor a 
lo largo de su obra. 

Al iniciarse el presente siglo Irán 
constituía un país eminentemente ru­
ral, integrado por diversas comuni­
dades étnico-lingüísticas de las cua­
les la más importante era la persa. 
El débiil poder central se veía cons­
tantemente amenazado por las pre­
siones foráneas, primorclia,lmente de 
la Unión Soviética y Gran Bretaña. 
A partir de la segunda guerra mun­
dial, Irán sufriría una transforma­
ción cualitativa. al quedar sometido 
a la influencia norteamericana; su 
territorio representaba un punto es­
tratégico clave en la política de con­
tención a'1 avance soviético. La alian­
za con los Estados Unidos implicó 
asimismo '1a alianza con el gran ca­
pital, el cual comenzaría a fluir en 
forma de inveiisiones masivas. 

Una de las características del Es­
tado iraní es por tanto su reciente 
desarrollo económico íntimamente li­
gado al sistema capitalista, proceso 
que se inicia en Ja posguerra, se in­
tensifica a partir de 1962 y alcanza 
su punto más alto en el transcurso 
de los años setenta, lo cual queda de 
manifiesto en el espectacular salto 
del ingreso per cápita entre 1971 y 
1978, que pasó de $450 a $2.400 dó­
lares durante ese periodo. Dicho pro­
ceso está estrechamente vinculado a 
la expansión de la producción petro­
lera. 

A partir de su inserción en el 
marco del desarrollo capitalista, la 
composición social del país sufrió una 
modificación al transformarse el apa­
rato productivo. Los recursos pro­
porcionados por el petróleo propicia­
ron fa inversión en el sector secun­
dario: industria y construcción, con 

lo cual aumentaron considerablemen­
te las firlas del ¡proletariado urbano 
a la vez que surgió una burguesía 
industrial, la cual sería sin embargo 
altamente dependiente del Estado. El 
agro sufrió asimismo una transfor­
mación a raíz de las reformas impul­
sadas a partir de 1962 con vistas a 
incrementar el mercado interno. En 
dicho p·roeeso la antigua clase terra­
teniente fue suplantada por una nue­
va burguesía integrada tan solo por 
algunos elementos de los viejos pro­
pietarios, y por comerciantes, usure­
ros y nuevos benefüciarios del reparto 
de tierras. A partir de entonces las 
relaciones ca¡pitalistas de producción 
predominaron en el agro y se vieron 
afianzadas mediante la presencia de 
algunas compañías norteamericanas 
en el denominado "a,gribusiness". El 
campesinado sufrió por tanto una 
transformación convirtiéndose parte 
de él en proletariado rura,I. 

Una de ,las especificidades del 
desarrollo iraní lo constituiría sin 
duda la presencia y participación del 
Estado en todo el proceso. En el 
agro por ejemplo, el Estado reempla­
zó a los terratenientes como poder 
dominante, suprimiendo con elfo la 
fuente de poder de esta clase. Sien­
do que los ingresos petroleros se pa­
gaban directamente al Estado, éste 
controlaba asimismo todos los secto­
res ligados directa o indirectamente 
a esta industria. (En 1977 el 77% 
de los ingresos estatales provenían 
del petróleo, alcanzando éstos los 
20 500 mi11ones de dólares). 

Ha:lliday logra poner al descubier­
to cuáles eran 1los elementos integran­
tes del Estado, así como las caracte­
rísticas del mismo, que resume en 
tres: ca pita/lista dependiente, dictato­
rial y monarquista. 

El Estado iraní del si-glo xx fue 
producto de cinco crisis sucesivas. A 
partir de 1963 el Sha fortaleció su 



poder y con él el del Estado, cuando 
con apoyo norteamericano fue derro­
cado el rég imen nacionalista de 
Mosadeq. Hasta el momento de pro­
ducirse la crisis de 1978, el Estado 
(identificado con l a figura del Sha) 
mantenía un control absoluto sobre 
todas las instituciones del país. Exis­
tía la ,prohibición de realizar cual­
quier tipo de actividad política in­
dependiente, los sindicatos se encon­
traban intervenidos y a partir de 
1975 la vida política del país se Te­
gía a través de un partido único 
Hamado Rastakhis. Para mantener 
dicho control, el Estado contaba con 
mecanismos coercitivos altamente so­
fisticados, valiéndose asimismo de la 
acción de las Fuerzas Armadas y de 
la Organización Nacional de Infor­
mación y Seguridad, mejor conocida 
como SA V AK, cuya finalidad era 
identificar y suprimir a los oposito­
res del Sha. A pesar de todo este 
aparato, el Tégimen de Irán no po­
día considerarse como una d'ictadura 
mi,litar, siendo que si bien el Sha se 
apoyaba en la Fuerza Armada, éste 
mantenía un control absoluto sobre 
ella. A mediados de la década de los 
setenta, Irán era el mayor compra­
dor de armas de los Estados Unidos, 
lo cual implicaba que gran parte de 
los ingresos del Estado eran absorbi­
dos por el poder militar. Por espa­
cio de varias décadas las Fuerzas 
Armadas garantizarían la supervi­
vencia del reg1men, calculándose su 
número en 1977 en 350 000 elemen­
tos. 

Por encima de las fuerzas repre­
sivas, el Estado manejaba un gran 
aparato ideológico, que hacía uso de 
argumentos naciona.listas y de una 
retórica populista mediante la cual 
se trataba de justificar la vigencia 
del régimen. 

El Estado no logró suprimir en 
forma definitiva los núcleos de opo-
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sición. Entre 1963 y 1977 ésta se 
mostró sin embargo fragmentada. En 
ilas zonas rurales el Estado encontró 
un fuerte rechazo entre los grupos 
nómadas y las minorías nacionales 
no persas. La mayor parte de la 
oposición estaba concentrada sin em­
bargo en ,las urbes, integrada por 
trabajadores, pequeños comerciantes, 
intelectualles y estudiantes. En lo 
que se refiere a las organizaciones 
políticas, tenemos que fue tan solo 
en el periodo de 1941 a 1953 cuando 
el Partido Tudeh (comunista) y el 
FTente Nacional constituyeron las 
principales fuentes de oposición. 

En última instancia serían los 
sectores tradicionales desplazados 
quienes lograrían finalmente cohesio­
nar en torno de si a las fuerzas -de 
oposición, esto es, los líderes tribales 
y religiosos: Ulema o Mollahs, y los 
pequeños comerciantes del Bazar. A 
pesar del exilio de sus líderes, entre 
ellos el Ayatol!lah Klhomeini, el Bazar 
logró consolidarse como la principal 
fuerza de oposición al Sha dada la 
cohesión social e ideológica existente 
en su seno. 

El libro de Fred Hailliday consti­
tuye por tanto un valioso aporte en 
la coyuntura internacional actual. Si 
bien el autor no esconde su rechazo 
a la dictadura Pahlevi, fa presenta­
ción de los hechos así como la inter­
pretación de los mismos se dan den­
tro de un marco de objetividad. 

María Emilia Paz S. 

Genevieve Calame-Griaule, Langage

et cultures af ricaines. Ensayos de 
etnolingüística reunidos y presen­
tados por G. C. G., publicados con 
la colaboración del Centro N acio­
nal de la Investigación Científica. 
Franc;ois Maspero, París, 1978, 
364 pp. 
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